
Actualmente el sujeto latinoamericano, en sus comienzos 
y recomienzas (como plantea el filósofo mendocino Artu­
ro Roig) no es ni aborigen ni europeo, nuestra cultura ac­
tual genera música que hibridada o no, confonua sin pre­
juicios sonidos de esos antiguos "unos y otros" que convi­
ven en el interior dcl mismo sujeto. 
Tal vez sea por ello, reforzando la inexistencia de tales di­
visiones, es que incluimos en nuestros programas de con­
cierto corales, a La vez que escuchamos en tantos concier­
tos académicos. versiones de algunas obras de Astor Pia­
zzolla en las que coexisten ritmos afro americanos con 
gestos operísticos italianos, contrapuntos barrocos y armo­
nías de jazz con tln tratamiento "académicamente conec­
to" de las voces corajes. ¿Acaso las Indianas de Carlos 
Guastavino no permiten la convivenci<J sin discusión del 
pianismo más académico con aires del folclore pampeano 
y textos cantados con lirísmo "de escuela" riquísimos en 
criollismos y regionalismos? ¿No será, entonces, que ac­
tualmcnte somos tal "civilizados" como "bárbaros"? 

Pero d¡;bemos pensar que la música argentina no es sola­
mente aquella que ostenta rasgos abórigenes, criollos o 
afroamericanos, sino toda aquella compuesta por un sujeto 
argentino. Nuestra realidad no necesita: afianzar el ()rgemi­
nisll10 o latinoamericanismo a través de la integración de 
elcmentos de referencia dirccl<l: ¿Acaso v<Jmos a conside­
rar a Juan Carlos Paz menos argentino que Pinzol1a y a 
Javier Zenlner (en Milumí¡j con tcxlos de Oliverio Giran­
do) menos argentino que Carlos Guastavillo? 
Nuestro sujeto múltiple. merece ser estudiado por sus pro­
ducciones musicales múltiples, las que son el resultado de 
la desprcjuiciada convivencia de variadas culturas en su 
interior y también merece ser valorado como sujeto propio 
y único. La valoración de nuestra producción se relaciona 
con múltiples problemas que deberíamos exponer en un 
espacio mayor. pero, rccort!t:mos que en la Hístoria de la 
Música tenemos numerosos ejemplos de obras cuyas co­
munidades demoraron mlOs en valorar y que sin embargo 
hoy son un icono representativo de esas sociedades. Un 
ejemplo muy claro es la 9° Sinfonía de Beethoven_ no 
aceptada por muchos, en un momento en el que el compo­
sitor logra que compartan el espacio musical instrumentos 
de clara tradición europea con WlU serie de instrumentos y 
giros musicales pertenecientes a la feria, al circo turco 
(timbrcs de los marginales y oprimidos de ese momento 
como el platillo o el tambor dc la Marcha Turca) mientras 
el texto de Schiller (cantado por un corO cl cual nunca an­
tes participó cn una sinlonía) nos habla de igualdad y li­
bertad. No se si en esa época los investigadorcs hablaban 
de hibridaciones entre música acauémica y popular. pero 
tales quiebres penuiten la construcción dinámica de la 
identidad de cada pueblo. 

Identidad, no como un reservorio de rasgos constituido~ 

en el pasado dc una vez y para siempre (visión esencialis­
ta, de entre otros, los indigenismos y las federaciones. gau­
chas argentinos) dIgnos de ser reestablecidos en cada mo­
mento ue la historia, sino, por el contrario, identidad como 
una permanente construcción constante. dinámica y cam­
biante. 
Nuestros coros, conciente o inconcicn(cmcnte, han que­
bJ'ildo la lógica impuesta por los conservatorios y por Los 
movimientos indigenistas, nacionalistas u otros que em­
bander~1I1 una viSión de identidad cristalizada, incluso han 

quebrado <Jquel límj¡e duro entre lo académico y lo popu­
lar. Cada vez más, en conciertos, festivales y encuentros 
corales. así como en grabaciones. se puede observar cn las 
canciones corales, la cxpresión de un sujeto colectivo (ya 
sea éste: compositor, intérprcte o audiencia) que alberga 
en su interior las múltiples culturas que nos dieron origen, 
que se asume y que cambia, trangfonuándose constante­
mente, que ostenta su identidad como emergente dinámico 
de nuestra sociedad. 

Mónica Pacheco 
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Reflexiones sobre la relación 
ritmo - melodía - texto en la 
música popular aplicada a la 

interpretación de un arreglo coral: 
Lo "ANALÓGICO" en tensión y 

comunión con lo "DIGITAL" 

Eduardo f'er1'a"di 

Arreglador. composílUr, cantante y din:etOl 
de coro. Realizó cursos de Dirección coral 
con Néstor Andrenaeci, Josep Prats, y 
Wemer Pfaff, y estudios de perfecciona­
miento ee armonia y composición con 
¡"tanolo Juárez 

~s cantante, dlrector y arr<"¡dador del QUinteto Albahaca, y director 
de las agrupaciones corales Vocal Consonante y Coro Lumerland, 
Autor de numero~(lS arreglos c011l1e, de música popular, muchos de 
los cuales han Sido encargados y Son inlerpreladus por reconocidos 
coros y gn.lpos vocales argentinos y extranjeros. 
FII 199H ohtuvo el Primer premio en el Ier. CC)J1curso Nacional de 
Obras Coraks inéditas organizado por los Encuentros Corales 
Bonaen.'llscs. 
Con vOC¡i1 Con"mallle obtuvo en 2004 el ler. prelUio en el Certa­
men Nacional de Coros de Música Popular de ven,ldo ruerto. 
En marzo de 2005 fue editado por Ediciones GCC su libro "Los 
Arreglos Corales en la música popular. Elementos neeesarius para 
'u crea.ión". llnu de los primeros lextos dedicado~ a la escritura de 
arreglos corales, auspicindo por la Secretaria de Cultura de la Ciu­
dad AutÓnoma de Buenos Aires. 
Es profesor del Insljrll[(l de Música de la Municipalidad de Avella­
neda, de la Escucin dc Musica Popular de Avellaneda y dicln cursos 
de elaboración e intcrpn:taciún de arreglos l'l1 todo el país. 

• 

Cierta vez le preguntaron a Roberto Goycnechc cómo era 
que le brotaba la inspiraCión cuando cantaba W10 de sus 
tangos, con esos arrastre~, aeeJerandos, acentuaciones tml 
características de su forma de cantar, como si eso fuese 
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